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José Rafael Lantigua es un escritor ligado a 
los anales del Instituto Duartiano desde 1976. En 
aguel año de recordación especial de Duarte con 
motivo del centenario de su muerte, ganó el primer 
premio en el Concurso organizado por el Instituto 
Duartiano. 

Puede decirse gue la obra gue se le premió a 
José Rafael Lantigua es representativa del 'enfogue 
gue suele hacer del patricio la más joven generación 
de escritores, necesariamente saturado de sentido 
social, nacionalista y democrático. Lantigua 
aprovecha en su obra todo el trabajo de la 
generación gue inmediatamente le precede, per.o 
guiere más y aún vislumbra y anhela lo gue todavía 
falta por averiguar y saber, actitud gue es natural 
en espíritus vigilantes como el suyo. 
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Las fuentes en que se basan lo que sabemos de 
Duarte no son abundantes, pero difícilmente se 
descubrirán algunas más en el país y en los demás 
lugares en que el egregio · Fundador pudo dejar 
huellas. Ello no obsta para que la imagen histórica 
y moral de Duarte siga brillando y orientando a los 
dominicanos en los tiempos por venir. Menos 
fuentes alimentan el conocimiento que se tiene de 
Cristo y sin embargo todavía está vigente con una 
fuerza fecundante que no disminuye con los siglos. 

La especie de seres a que pertenece Duarte 
crea también en quienes lo estudian una dinámica 
moral capaz de producir hondas transformaciones 
espirituales y una presencia viva en las 
determinaciones de la voluntad. La condición para 
que este fenómeno tenga lugar, en lo concerniente 
a nuestro prócer máximo es rn a n t en e r 1 o 
espiritualmente pres en te, en la escuela, en la 
universidad, en las funciones públicas, en el mundo 
del trabajo y en el pensamiento de todos. De este 
modo se mantendrá vivo, triunfante y operante el 
espíritu de Duarte, por sobre sus fracasos y 
derrotas personales, a la manera de esos grandes 
vencidos y a la vez grandes vencedores que se ven 
en la historia de la humanidad, como lo son 
Sócrates y Cristo. 

Esta característica inusual de Duarte; esa rara 
fuerza fecundante que genera su palabra y su 
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ejemplo, fué lo que me indujo a decir hace años 
que Duarte al creer en el futuro, creó futuro. 

Es lo que coincidentemente expresa el autor 
de este libro cuando dice que "Duarte es la 
configuración de una vitalidad ideológica sin la cual 
no puede ser real en nuestros días una patria libre, 
soberana ·e -independiente" y cuando afirma que 
"Duarte es eterno." 

Quien -quier.a sentir hondo una vivencia de lo 
que Dua.rte fué y quiera ·experimentar la inquietud 
juvenil de· la insatisfacción ante lo aprendido, de la 
sed insaciable de la verdad, de la pura inclinación al 
sacrificio y del ansia incontenible de superación. 
Quien quiera encender el motor espiritual que 
provoca adoptar a Duarte como modelo para 
trabajar con orientación definida y limpio corazón 
por el progreso moral y político de la comunidad 
dominicana, que apure todo el contenido de esta 
obra de José Rafael Lantigua, en que se logra 
reactualizar el ideal duartiano. 

Pedro Troncoso Sánchez 
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DICTAMEN DEL JURADO 

15 



El Jurado que otorgó el PRIMER PREMIO, 
en la categoría de Escritores, del Concurso 
Nacional auspiciado por el Instituto Duartiano, en 
1977, al trabajo de José Rafael Lantigua intitulado 
HACIA UNA REV ALORIZACION DEL IDEAL 
DUARTIANO, consideró en su dictámen que el 
mismo merecía el galardón 

"por su alto y rico valor conceptual y por la demostrada 
capacidad de investigación y análisis del autor," 

según expresara en el discurso de entrega del 
Premio el Dr. Pedro Troncoso Sánchez, Presidente 
del Instituto Duartiano, y quien junto al Lic. 
Emilio Rodríguez Demorizi y al Dr. Vetilio Alfáu 
Durán integrara el Jurado del certámen, en el cual 
sirvió además de Secretario, el Dr. Enrique Patín 
Veloz. 

17 



ACLARACION 
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El presente trabajo fue concluído por su autor 
en Noviembre de 1976, Centenario de la muer te 
del Patricio Juan Pablo· Duarte y presentado al 
Concurso Nacional auspiciado por el Instituto 
Duartiano en 1977. La presente edición incluye 
nuevas citas y referencias, así como correcciones y 
criterios que sirven para enmarcar en los planos 
actuales los conceptos vertidos por el autor en su 
trabajo original, escrito en una época de 
connotaciones sociales y políticas diferentes a la 
que vivimos en 1985. 
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"La palabra es tu ya. Fuiste el pensamiento. 
Diste luz al verbo. De tus labios finos 
brotó, como en ritmo germinal, tu acento, 
y trazaste, Padre, todos los caminos." 

JUAN BAUTISTA LAMARCHE* 

*Del poema "La Palabra es Tuya," La Nación, 27 de febrero, 7949. 
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.. :j.· .. : . ·t~p~·c~rá increíble, pero la vida de Juan ·Pablo 
I)uar~~y Diez aún no ha sido escrita por completo. 
; . . - · 1~u .. ; historia, que es la historia del nacimiento 
4f: ~;lte.pública, la conocemos con más detalles, en 
sil .asf1!ect_o trágico; ese aspecto azaroso, triste, 
fttet~ei:p.~ríte· doloroso, que constituye la vida y e1 
&,sfitt~. Jel hijo de ] uan ] osé Duarte y Manuela 
tltez> ·;;;.., ··· 

····~ ~ ... . ... .. . 

. :i;·: .~;,~ :.,vida de Duarte en efecto, es una vida 
p:re:ñ'}.da · de angustias, saturada de irónicos 
despt~cias, turbada por desconsuelos y agravios, 
~f)t~ . por los vendavales de la maledicencia y la 
en\ridil.· . 

. ./~a .. ·vida de pesadumbres del patricio arrastró 
por fa.ínísma pendiente a su familia y se conformó 

ti . .. 
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así un infausto destino que se convirtió en calvario 
y que sólo concluyó con la muerte. 

Joaquín Balaguer creó una expresión certera, 
que es denominación precisa de los avatares. a que 
estuvo sometido el Fundador de la Nacionalidad 
Dominicana. Le llamó ,·,El Cristo de la Libertad~' (1 ). 

Pero ese aspecto trágico de la vida de Duarte 
lo conocemos detalladamente los dominicanos. 

Ha sido expuesto en las aulas, en las 
academias, en los recin:tos universitarios y en una 
bibliografía de indudables méritos, producto de 
investigaciones metódicas y acuciosas. 

''Juan Pablo Duarte, el Fundador de la 
República Dominicana, no ha tenido la singular 
fortuna de que un biógrafo a la manera de Mason 
Weems, el de Jorge Washington, transmitiera a la 
posteridad la historia de su vida, noble y edificante, 
al través de anécdotas extrañas que hicieran 
resaltar, tanto como sus hechos inmortales, la 
grandeza de su alma. Nadie ha inventado para él 
una leyenda como la del hacha y el cerezo." (2) 

La otra cara, la del Duarte que es ejemplo de 
un comportamiento humano singular; la del.Duarte 
que es vivencia de una fe inquebrantable; la del 
Duarte que es lucha tenaz, sin dobleces ni ataduras 
materiales; la del Duarte visionario; la del Duarte 
profético; la del Duarte apóstol, sólo nos es 
conocida a través de valiosos estudios, que no han 
sido, sin embargo, lo suficientemente divulgados 
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como para que en cada corazón de dominicano 
. vibre, se sienta y se enraíce fervorosamente el ideal 
duartiano. 

Un ilustre hombre de _ letras, fallecido hace 
poco .tiempo, don Fabio A. 'Mota,, solía decir que 
Duarte era aún, un desterrado. (3 ). 

El Duarte dinámico de las ideas de un valor 
permanente, el Duarte del vigoroso pensamiento 
que es signo de una mente de preclara disposición 
patriótica, sigue siendo, a pesar de los pesares, un 
extraño. 

La mayoría de los pueblos dedican esfuerzos 
y medios para investigar sobre las vidas de sus 
próceres, hurgando por los caminos de su 
existencia, y desentrañando, para la mejor 
comprensión pública, la verdad de sus 
pensamientos. De Bolívar, por ejemplo, se han 
escrito a la fecha centenares de trabajos analíticos, 
biografías y composiciones literarias. Sin embargo, 
de Duarte, muchas cosas faltan aún por investigar y 
analizar. 

¿Qué se ha hecho, por ejemplo, para averiguar 
cuál fue el papel de Duarte en las universidades que 
frecuentó en Europa? 

¿Qué de su labor como comisionado del 
gobierno restaurador en los países de Colombia, 
Ecuador y Perú? 

¿Con cuáles personalidades intelectuales y 
políticas de estos pueblos se relacionó enconces? . 
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¿Su propia vida en Venezuela, en ~~c~s 
como en Valencia, en la apartada zona gel ·Rí9 
~egro, no requiere quizás de una investig~c~é~~ 
profunda? . (4 ). .. . ~. 

A ciento nueve años de su muerte;· a "fien~o 

cuarenta y uno de la proclamación ~e . l{~ ·p¡,t:~ 
independiente, parece como si no pucl'i*-m~ 
hablar con base amplia y suficiente sobre ~,, vid'.a 
qel m.ás grande de los dominicanos. ~ . ·~~::.¡~:~ 

Quizás la propia :vida de azares cond~u~ .de 
la familia Duarte Diez ha contribuído a esteC vác~~ 
en el conocimiento en torno a la exi~tenc1~ .. del 
patricio. Su archivo se perdió, sus "p)ip·ele~ 
testimoniales fue ron incinerados absurdan;iehte pP.r 

. . " ... ·<" :_ • . .¡. 
un pariente temeroso de las represalias ·hait_t~~, " ).' 
por demás, Duarte no dejó descendientes d~f~~to$. 
La única deséendencia es colateral por p~!J';~cie S\J. 
h e r m ano Vicente Celestino, algunos de ·::c;,Uyós 
miembros residen actualmente en España . . ~'·· · . 

En ese aspecto, pues, Duarte sigue e~sr~ad.0 
de la Patria que es .encarnación suprema de su:~~e.al. 

Valdría, en lo que fuese posible, decijc8:r el 
mayor empeño para que los rasgos biográfk:Q\ di l 
próce·r que aún son prácticamente desconocijos o' 

. que han sido medianamente investigados, sean 
· aclarados y reinvestigados aquí y donde· .. ípese 

necesario. 
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CARACTERINDOBLEGABLE 
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Parecería · entonces, a la luz de las 
afirmaciones precedentes, que la vida del Fundador 
de la Nacionalidad Dominicana no es más que un 
trágico devenir, salpicad a de inexplicables 
desgracias, y por tanto, consumida en el estrecho 
círculo trazado por el peso del infortunio. U na vida 
así, maltratada, sentenciada a un destino cruel, sólo 
puede dar cabida a una mentalidad vulnerada, de 
realizacion.es frustradas y de desvelos míticos. 

Pero no. 
En la historia dominicana y en el haber de los 

grandes forjadores de nacionalidades, no hay 
mayor triunfo sobre las adversidades, ni mayor 
temple frente a las ingratitudes del ambiente. 

En Duarte se cumple un destino insano y 
malévolo, pero ante los flechazos de heridas 
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profundas e incurables, pudo este mártir sin igual 
sobreponer un pecho de acero gue aungue no pudo 
detener el morbo del dardo punzante, sí logró 
retener junto al dolor de las lesiones agraviantes 
una humanidad inexpugnable gue siempre fue 
puesta al servicio del hombre y de la patria, con un 
amor que permaneció todo el tiempo haciendo 
órbita en los corazones de sus conciudadanos. 

En la ciencia de la psicología -y no es una 
• I • I • I exagerac10n- qmzas no aparezca una excepc1on 

tan esplendorosa y única como la de este mártir, 
cuando se hable de los mecanismos de conducta de 
un individuo golpeado y atribulado en el mayor 
porcentaje de su existencia. 

Alguien ha dicho que sólo en la historia de los 
grandes mártires de la Iglesia pueden encontrarse 
ejemplos tan vi tales. · 

El historiador Julio Genaro Campillo Pérez 
afirma que en Duarte "hay un renunciamiento a lo 
material, una línea invariable al ideal nacionalista, 
una postura mística que agregan a su figura patricia 
elementos conducentes a consagrar una santidad," 
agregando a seguidas que Duartr "es uno de los 
libertadores más inmaculados y menos 
ambiciosos." (5) 

Frente al drama de su vida, Duarte no opone, 
como sería lo normal, una conducta de reproches y 

1 

un carácter de violenta configuración. 
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A lo contrario, asume con ejemplar entereza 
una postura digna de un predestinado que conoce a 
la perfección hacia donde conllevan esos sacrificios 
y por donde conducen tantas adversidades. 

Es un fenómeno, por sus. características 
particulares y diferenciatorias, que merec un 
estudi o tipológico profundo. 

De ahí el ejemplo de un hombre que "jamás 
se doblegó ni bajo el peso del infortu nio ni bajo el 
rigor de las persecuciones. " ( 6) 

Ante un temple así no se puede hablar de 
derrota, ni moral, ni espiritual ; quizás física~ 
porgue contra esa suerte no hay firmeza posible. 
Además, delante de los espíritus como Duarte no 
se puede hablar de derrota, ni de abatimiento, ni de 
fracaso. Hombres de esta categoría no caen nunca 
dentro de estas acepciones, porgue no irn portan las 
contingencias políticas que se le opont~;'n ".; 
ideales son siempre e ternos y pertenecen al fund, · 
común espiritual de todos los seres humanos que 
sobre la tierra aman la libertad y se sacrifi can por 
ella." (7) 

No hay pues, en Duarte, una co1clurr;. 

derrotista, ni sus . desvelos en pro del mejoramiento 
de la Patria fueron productos de u na mentalidad 
ilusa, ni tampoco puede hablarse de frustracione5 
en su ideal o en lo que algunos podrían llamar "sus 
sueños." El golpeteo de la vida no hizo más que 
afianzar sus principios y fortalecer su fe; su fe en 
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sus convicciones y en el camino trazado ; su fe en la 
semi lla germinada y en el surco abierto ; en 
definitiva, su gran fe en el hombre y en el pueblo. 

"Juan Pablo Duar te tuvo el coraj e de creer 
qu e en un territorio pequeñ o, deshabitado e 
incomu ni cado interior y exteriormente podía 
es tablecerse una república. Para creer eso era 
ne c e sa r i o t en er un a fe inconmovible en la 
cap acidad de lucha del pueblo dominicano, y 
Duarte la tuvo." ( 8) 

No se puede esperar menos de una persona 
q u e " n ombre, juventud, fortuna, esperanzas, 
cuanto era, cuanto podía ser, todo lo ofrendó en 
aras de la tierra de su amor" ( 9) 

La más ilustre educadora dominicana del Siglo 
ac tu a l , Au rora Tavárez Belliard, dijo en una 
ocasión una frase que aunque podría resultar 
exagerada, agrupa simbólicamente todas las faceta.s 
del :: · f '.· :u :r nts del patric io, todo este martirologio 
ejemplar que sirvió de base al surgimiento de la 
Nación Dominicana : "Duarte era un santo laico, no 
ca1 .onizado, pero ante cuya irnágen de pureza 
integral se puede rezar, como ante cualqu ier orro 
san to de la Iglesia." ( 1 O) 
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iDUARTE VIVE! 
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Posicionándonos de frente a esta conducta y a 
esta vida, debem.os afirmar que Duarte constituye 
un ser-ejemplo para todos los dominicanos. 

Podrá pensarse que lo es , pa r a los 
dominican os que vivieron en su tiempo y -iue 
pudieron aquilatar de cerca las virtudes de s'u 
pensamiento y la trayectoria de su vida. 

Pero no. 
Duar te es la vivencia de un ideal trascendente 

que no · se circunscribe a una época y a una e tapa 
de terminada. 

Duarte es la ejemplaridad de una concepción 
qu e perv ive sobre todas las contingencias y 
perm anece más allá de las mutaciones humanas .. 

Duarte es la configuración de una vitalidad 
ideológica sin la cual no puede ser posible y real en 
nues t ro s d í as un a p a tri a li b r e , s o b e rana, 
independiente. 

Duarte es eterno. 
Ayer, hoy y mañana. 
Su sis.tema ideológico, la amplia gama de su 

pens amiento, sus verdades, la nobleza de sus 
concepciones, no tendrían valor si no hubiesen 
traspasado la frontera de las limitaciones y de las 
permeabilidades humanas. 

E n Duarte hay un ejemplo de 
com p o rta miento humano que sirve y servirá 
siempre de guía para que el dominicano encuentre 
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su mejoramiento intelectual y moral, y lo ponga al 
servicio incondicional de su patria. 

La gran lección de Duarte se encuentra 
precisamente en esa vida que corrió pareja en 
palabras y hechos, en esa existencia arriesgada que 
se conjugó con el más preclaro pensamiento 
patriótico, y en la que debemos buscar los 
dominicanos la fuente para impulsar las más 
dinámicas y constructiva? tareas de 
engrandecimiento patrio. 

Esa vida-ejemplo de Duarte es paradigma de fe 
en nuestro porvemr. 

Esa lucha incesante a favor de la patria que 
hizo de la vida un deber-servicio es un modelo que 
se neis presenta ante nuestros ojos y que obliga a la 
reflexión y a la recapacitación más profunda. 

Del "alma candorosa de unos de los hombres 
más buenos y más puros que han existido en el 
mundo" (11 ), surge el arquetipo de líder que 
d e b i e r a n i m i ta r 1 os d i r i g e n t es p ú b 1 i c os 
dominicanos. 

De este "hombre sobremanera virtuoso" ( 12 ), 
en quien no se encuentra en su fecunda y 
trascendental existencia "ni una gota de sangre, ni 
una mancha de lodo" (13 ), en éste que es "la figura 
más alta y más inmaculada en la Historia Patria" 
( 14 ), es en quien debieran los dominicanos fijar la 
mirada. el corazón, la fe, la esperanza, como luz 
imperecedera de grandes y constantes detellos. 
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Así las cosas, puede decirse que Duarte es 
h oy la luz que fue ayer. 

Duarte simboliza hoy una lucha y un ideal 
que fueron los mismos que dieron nacimiento a la 
patria hace ciento cuarenta y un años. 

Duarte-pensamiento cabe hoy, como solución, 
en muchos de los problemas cotidianos del país. 

Duarte-ideal es h oy una vida por vivir y una 
verdad por sentir. 

Por eso, Duarte es hoy como ayer, ayer como 
mañana, mañana como siempre. Sencillamente : 
¡DUARTE VIVE! 
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VOLVIENDO LA CARA 
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Durante muchos años, y por razones obvias, el 
ideario de Duarte fue dado a conocer en forma 
p a r cial y mutilada. En los últimos tiempos, 
hombres de pro bada fe duartiana se han empeñado 
en divulgarlo en toda su amplitud y trascendencia. 

¿Cuáles han sido las conclusiones ex traídas 
por el dominicano, en sentido genérico, de los 
pos tul ad os y principios del Padre de la Patria? 

¿Se han de tenido los hombres públicos a 
reflex ionar sobre la importancia de estos luminosos 
pensamientos? . 

Hombres de gobierno, líderes políticos, · 
dirigentes obreros y estudiantiles, profesores y 
periodistas, dignatarios edesiásticos y promotores 
de acci ones cívicas; la suma, en fin, de los hombres 
públicos del país, ¿habrán seguido la luz refulgente 
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que emana del claro y preciso ideario duartiano? . 
¿Cuántos y cuáles, de nuestros líderes cívicos, 

políticos y comunales habrán buscado en los 
postulados duartianos un canal para motivar sus 
acciones de servicio, una orientación para sus 
ac tividades públicas o un "leit motiv" para 
impulsar el dinamismo, y a su vez, la serenidad de 
sus conductas? . 

Son varias preguntas y una sola desilusión._ : 
O mejor. Varias desiluciones y una sola . , 

cuest10n. 
La conducta mostrada por la mayoría de los 

hombres gue, en un plano u otro, han tenido 
incidencia decisiva en los problemas del país en los 
último.s años, obliga a una nueva revalorización de 
los comportamientos para forjar un proceder gue 
sea paradigma de fe en la Patria y en los principios 
gue le dieron forma, para las actuales como para las 
venide ras generaciones. 

Muchas veces la acción impredecible de un 
hado prodigioso e indescifrable ha logrado imponer 
formas de avenencias en momentos de franca 
desunión e imponer criterios de ecuanimidad en 
medio de increíbles acciones perturbadoras y de 
desilusionados desaciertos. 

Cierto es gue, a honra para ellos, algunos 
dominicanos ilustres y de probidad a toda prueba 
han podido poner en alto el pombre del país y 
mantener radiante la estrella de la libertad y de la 
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moral patriótica, com o si dijésemos, logrando gue 
perviva y crezca el ideal supremo del Fundador de 
la ·República. 

Juan Daniel Balcácer afirma que "es deber 
cívico y patriótico ... el estudio del pensamiento 
duartiano, cu ya esencia nacionalista aún no ha 
perdido vigencia." ( 15 ). 

Por encima de todo, creemos sin embargo, 
gue si muchos volvieran la cara y el corazón hacia 
el ideario duartiano, otra cosa sería. 

Si líderes y pueblo, pueblo y hombres, 
hombres y nación, fijaran sus sentimientos en los 
principios con que Duarte ayudó a crear la Patria, 
el país podría verse en condición de ser más grande 
moralmente, dentro de un convergente espíritu de 
entereza patriótica. 

Nuestra patria necesita que sus líderes de 
todas las banderas, que sus dirigentes de todas las 
vertientes, que sus hombres de todas las corrientes, 
vuelv an la cara hacia un hombre en cuyos 
postulados se puede aprender a querer más la Patria 
y a querer hacer un mejor y más sano servicio por 
ella. Volver la cara hacia un hombre en cuyos 
principios se encuentran solucioJ1eS para cada uno 
de nuestros problemas actuales, para cada una de 
nuestras palpitan tes dificultades. Volver la cara 
hacia un hombre que lo tiene todo, que lo dice 
todo. Volver la cara hacia un hombre que e~ 
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solución directa y responsable, no paliativo 
alienante y desnaturalizador. 

"Por el polen libre de sus huesos gloriosos, 
por su esfuerzo, su cruz, su apostolado .. . 
Hay que volver la cara hacia las hojas verdes de Febrero 

que tu voz se levante redentora al paisaje, 
que de nuevo tus manos se estrechen con el pueblo 
para que sea posible desarrollar la tierra 
y la alegría cunda por todos estos campos 

Hay que volver la cara hacia las hojas verdes de Febrero 
Hoy que hasta las llanuras desean tus {Xllabras subterráneas; 

estos silencios desean tus palabras 
acompañanos en cuerpo, 
acompañl!nos en alma ... " (76) 
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IDEARIO 
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¿Cuáles aspectos hay que estudiar en el 
ideario de Duarte para desentrañar la eficacia de un 
pensamiento revelador de grandes verdades y de 
una visión ejem plarizadora del compromiso por ¡a 
libertad y el bienestar del país? . 

En Duarte nace la clave para jerarquizar los 
valores nacionales en una justa escala, donde se 
conjuguen las más disímiles voluntades en pro de 
una finalidad común. 

O sea, Duarte crea las categorías morales con 
las cuales cada dominicano, colocado en la posición 
que haya decidido elegir, y desde la cual brinda sus 
servicios a la sociedad pueda aportar su esfuerzo y 
su amor en bien del logro de una meta común que 
se supone sea, a largo plazo, la felicidad y el 
bienestar conjunto y definitivo. 
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El ideario de Duarte no es un palabrerío 
aislado y volátil. 

El pensamiento del patricio es unitario y 
perdurable. Nace de una conciencia madura, cuya 
consistencia no permite en ningún momento la 
evaporación de su sustancia. 

Por tanto, en Duarte hay que ver la suma de 
un pensamiento de cobertura variada, pero 
enfocad o hacia una sola dirección para recorrer una 
trayectoria definida y radicalmente invariable. 

Cada cosa encuentra su análisis certero en 
Duarte; cada aspecto tiene su enfoque y cada 
situación su sentencia. 

Por eso, es conveniente para la reflexión de 
todo dominicano ante la memoria del Padre de la 
Patria, estudiar cada parte de su pensamiento a la 
luz de las realidades que nos toca vivir en la 
actualidad; observar cada rasgo de su doctrina y 
encontrar en esto la savia nutricia para nuestros 
comportamientos; vislumbrar en cada frase un sol 
clarificante para procurar el mejoramiento humano 
en todas sus secuencias. 

Los principios duartianos forman un todo 
. armónico y dinámico, pero los mismos van pasando 

por cada camino de la Patria para enmendar 
errores, y se van descubriendo en cada faceta 
nuevos aspectos de un mismo cuerpo de doctrina, 
que es por tanto, un sólo canal de patriotismo. 
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Por eso ha y que volver la cara a cada rama de 
las concepciones duartianas. Ir dando el frente a 
cada posición de su avanzada. Ir penetrando en el 
haber de este ideario, como cuando se llega a 
descubrir una gran verdad, después de haber pasado 
por much os cauces de fe. 
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DUARTE CRISTIANO 
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En Duc¡.rte hq.y un aspecto que constituye, a 
nuestro juicio, parte vi tal en la sustentación de. sus 
principios de moralidad política. 

Nos referirµos .a las marcadas influencia.s que 
1 a r~Hgión f: ató li ca ejerce sobre su quehacer 
patriótico . 

. Los conceptos de marcado tinte religioso 
bullen.i directa o indirectamente, e11- las ideas del 
apóstol, en pensalJlientos de cfa.ra y définida 
proyección cristiana y en frases donde se deja v.er el 
hilo de µna forvíente compostura religiosq.. 

La propia conformación estructural de la 
!}ación dominicana está cimentada en los principios 
trascendent.es del cristianismo, y específicamente, 
en la visí6n universalísta del catolicismo. Con el 
permiso de los hístoriógrafpS que d~jan de ladq este 
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aspecto duartiano, la República Dominicana se 
organiza, se planea, se funda y se establece bajo el 
rectorado de la "Santísima, Augustísima e 
Indivisible Trinidad de Dios Omnipotente" y bajo 
el signo sacrosanto de la cruz que para Duarte no es 
signo de padecimiento, sino símbolo de redención. 
Dios es principio fundamental, el primero, en la 
formación de la República, y la religión católica 
-"sin perjuicio de la libertad de conciencia y 
tolerancia de cultos y de sociedades no contrarias a 
la moral pública y caridad evangélica"- se establece 
como "religión predominante." (17) 

"Juan Pablo Duarte quiso que la cruz fuera en 
todo momento signo de fe, insignia de triunfo, 
égidá salvadora, símbolo de redención." ( 18 ). 

Producto pues de sus innatas ideas religiosas, 
que luego asoció a una acendrada e inviolable fe 
nacionalista, Duarte emprendió sus trabajos bajo la 
protección de ese "Símbolo de redención." Y 
decim?s innatas ideas religiosas, -porque Duarte 
creció en un hogar cristiano donde con toda 
seguridad aprendió las primeras lecciones de moral 
cristiana, ya que según nos dice su hermana Rosa 
"a los siete años recitaba de memoria el catecismo" 
( 19) huella que sin lugar a dudas va a quedar en 
forma imborrable en su mente y en su corazón, 
como se demuestra observando su posterior 
trayectoria de vida. 
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"Educado en la piedad religiosa guardó 
siempre intacto el tesoro de su fe y acudía al Señor 
en las congojas de su corazón. En su grande alma 
mantuvo altar para Dios y para su patria, y así sus 
virtudes cívicas llevaban el suavísimo perfume de 
sus virtudes cristianas," según nos recuerda el padre 
Meriño. ( 20). 

Vetilio Alfáu Durán ha señalado que Duarte 
"estuvo dotado de un selecto i noble espíritu, 
profundamente cristiano." Y agrega: "En su vida 
abundan como estrellas en el cielo, los rasgos más 
relevantes de que su alma estuvo intensamente 
iluminada por el resplandor vivificante de la 
doctrina católica." ( 21 ). 

Juan Félix Pepén Solimán destaca por su 
parte que "la profunda fe religiosa de Duarte es 
algo que se hace evidente en toda su vida." ( 22 ). 
En ese sentido añade que "Duarte fue, quizás sin 
saberlo, un místico por vocación y por práctica. Un 
hombre que hizo de cuanto don recibió de Dios 
instrumento de servicio a los hombres. Un varón en 
permanente comunicación, por los vínculos sutiles 
de la fe y el amor, con el Creador.,,-(23 ). 

El mismo autor destaca la importancia de que 
la sociedad La Trinitaria se fundara en la fiesta 
mariana de la Virgen del Carmen; que el juramento 
trinitario estuviera apoyado en dogmas de la 
doctrina católica; que el escudo patrio ostentara el 
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libro de los Evangelios y que la bandera de la 
naciente república estuviera centráda por la cruz. 

Y ;:¡.cota, por otra parte, que "para Duarte la 
religión no fue una máscara de hipocresía ni envoltura 
de denigrante oportunismo. Fue código de vida y 
también recurso imponderable para trazar un 
futuro mejor para su patria." (24) 

Toda esta influencia religiosa en Duarte pudo 
haberlo llevado al sact:rdocio, cuando expatriado 
para siempre en la comunidad de San José de 
Apure, Venezuéla, conoció al sacerdote San Gerví, 
quien guiso info.ndirle al apóstol la idea de 
en rolarse en el ministerio sacerdotal. Pero en 
Duarte pesó más• esa vez, su espíritu patriótico y 
adujo que su interés por la Patria le imposibilitaba 
acceder a esa petición. Duarte pudo comprender 
entonces que su misión y su destino estaban 
marcados para morir con la fe puesta en la patria 
lejana, atisbando con su demostrada visión 
histórica que su consagración al sacerdocio podía 
haberse visto corno un escape de resentimiento o 
frustración ante el evidente fracaso de sus ideas de 
libertad y soberanía absolutas. De suerte, entonces, 
que Duarte fue un hombre inspiradamente 

· religioso. Balaguer dice que las Sagradas Escrituras 
fue su libro de cabecera, el cual le infundió "el 
amor el sacerdocio" y despertó "en su corazón la 
llama religiosa." ( 25) "Lector asiduo de la Biblia 
en cuyas páginas descansa todas las noches su 

60 



pensamiento que se apoya en la fe como la yedra 
en el muro," dice el escritor. (26) 

No hay dudas pues de que estos prihc1p1os 
religiosos sustentaron los fuertes soportes morales 
de la fe patriótica del Padre de la Patria; ellos 
dieron base firme y contuhdente a la idea de 
regeneració'n llevada a cabo por los trinitarios y 
conformaron la estructura en que se cimentó la 
independencia nacional el 27 de febreto de 1844. 

Duarte estaba convencido de gue el valor de la 
fe era un elemento de fuerte resistencia moral 
contra los embates feroces de los dominadores 
haitianos que conociendo esa verdad petsiguieron 
con saña a la religión. 

Y por todo esto el apóstol hizo práctica 
consciente y resuelta de la fe que ganara a ·muy 
tierna edad. Y por todo esto pensó sinceramente 
que sólo "los providencialistas son los que salvarán 
la patria" ... (27), generándose de aquí sl.1 confianza 
en la divinidad y dando rienda suelta a la segunda 
virtud teologal cuando en una evidente 
demostración de que era hombre de esperanza 
exclamó al regresar ala Patria: "El Señor allanó mis 
caminos." ( 28) 
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DUARTE MASON 
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Hay otro aspecto determinante en la vida de 
Duarte, poco difundido, pero de c ierta 

importancia, que es la filiación masónica del Padre 
de la Patria. Duarte fue masón, y podría parecer 
que existe derta contradicción entre esa postura 

del patricio y · sus acendrados sentimie n tos 
cristianos. Tradicionalmente se ha identifi cado a la 
masonería como enemiga irr~conciliab le de la 
Iglesia Católica. En efecto, así pareció serlo en una 
época, aunque ya hoy las asperezas han sido limadas en gran 
medida. A pesar de esto, la masonería tam poco 

confrontó problemas de envergadu ra con la Igles ia 
en los tiempos en que Duarte estuvo enrolad J en la 
logia Constante Unión número 8, en la cual llegó a 
ser Arquitecto Decorador en el 184 S. 



Don Enrique Patín Veloz ha explicado que 
"la masonería aquí, en Santo Domingo, y en la 
América entera, fue una escuela política que formó 
intelectual y moralmente a los principales políticos 
y libertadores del siglo pasado." (29) 

"Las logias sirvieron de escuelas de 
fraternidad, de política y de nacionalismo a la 
juventud revolucionaria de Europa y de América," 
añade Patín Veloz. (30). 

En un núcleo pues donde se abogue por la 
libertad, la igualdad y la fraternidad no podía faltar 
el concurso y la voluntad de Duarte. El liberalismo 
masónico iba pues a influenciar con determinación 
indiscutible el ideario político del forjador de la 
nacionalidad dominicana. Esa influencia pudo 
haber variado con el tiempo, pero Duarte dejó 
huellas de su formación masónica, y en una forma 
o en otra, la logia a la que perteneció dejó raíces en 
su mente y en su comportamiento. 
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DUARTE Y LA AMISTAD 
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En tiempos como los actuales donde los 
mecanismos de la ambición y del egoismo impiden 
el desarrollo de la amistad, como vínculo de 
confianza y fraternal convivencia, convenga quizás 
hablar de lo que para Duarte significaba esta 
hermosa cualidad de la sinceridad humana. 

Resalta, sin lugar a dudas, sobre todo en 
tiempos como en los que vivimos, donde la 
conveniencia económica o la utilidad del "enllave" 
para una actividad determinada, crean fugaces 
relaciones amistosas o dan lugar a aparentes 
afectos, que Duarte concibiera la amistad, y así la 
practicara, en función del beneficio que de la 
misma podría derivarse para el bien y la felicidad 

· de la patria. Duarte cree en la amistad sincera y 
leal, cree que ella es el primer modo de convivencia 
efectiva entre seres de un mismo lar, pero 
condiciona en todo momento ese cariño a que del 
mismo se obtengan sanos y productivos beneficios 
para el país. Es una práctica consecuente con la 
realidad que se vivía y con la lucha que llevaba a 
cabo el Padre de la Patria. Amigos, sí, para trabajar 
por la independencia nacional ; es un modo para 
probar la eficacia, si así valdría decir, de esa 
con fraternidad. 

De aquí que Duarte cree una cadena de 
afectos entre los amigos que podrían laborar en pro 
de la separación absoluta del país de la dominación 
haitiana. 
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"¿Tienes amigos? ", le preguntaba una vez en 
carta dirigida a Félix María del Monte. "Prepáralos 
-añadía- porgue los días se acercan; procura gue 
no se descarríen, pues va a sonar la hora de 
anularse para siempre, la hora tremenda del juicio 
de Dios, y el providencial no será vengativo, pero sí 
justiciero." ( 31) 

Es, a la vez de una advertencia, una preocupa­
ción p o r e 1 a m i g o, y p o r a g u e 11 o s 
gue sin serlo directamente lo son en función del 
vínculo natural de dominicanidad. Una 
preocupación porgue cada amigo no se guede fuera 
de la jornada patriótica por indiferencia, 
negligencia o corrupción del ideal. "Procura gue no 
se descarríen"; es una observación inguietante, es 
un auténtico desvelo, un obsesionante cuidado para 
que nadie que hubiese crecido en su afecto guedase 
fuera del lugar que le correspondía en su amor por 
apatía ante la lucha librada en bien de la patria. Es 
una actitud condicionante de la -amistad, gue no 
deja sin embargo, de lado, el aspecto humano de la 
relación fraternal entre dos o más seres. Una 

· actitud que es nuevamente reflejo de una 
preocupación central: la idea de salvar la patria del 

: yugo opresor y de labrar a costa de lo gue fuese su 
independencia total. 

Esta amistad para el patriotismo tuvo 
fervientes y leales seguidores. Duarte gue vivió 
momentos amargos, que hubiesen agotado al más 
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resistente de los humanos, encontró pruebas de 
valiosa unidad en el ideal y del más leal y 
permanente vínculo de amistad. El ejemplo m ás 
socorrido es el del " ilustre loco" Juan Isidro Pérez, 
quien obligó al ·capitán de la nave que lo conducía 
al destierro, que se detuviera en Puerto Plata y lo 
llevara de tenido a la cárcel donde se encontraba el 
patricio, con la advertencia de que si no se hacía 
cumplir su voluntad se echaría al mar. Cuando al 
fin, Juan Isidro Pérez se encontró junto a Duarte se 
echó en sus brazos y en un gesto de sublimidad moral 
que no se repite a cada instante, le dijo al 
Fundador de la República. "Se que vas a morir, y 
cumpliendo mi juramento vengo a morir contigo. " 

Es una actitud que obligará a Duarte a escribir 
un día en su diario: "Por eso os amo, por eso os he 
amado siempre, porque vosotros no tan sólo me 
acompaña:steis en la calle de la Amargura, sino que 
también sufristéis conmigo hasta llegar al 
Calvario". (32) 

Es un ejemplo sublime que permite descubrir 
el carisma de Duarte, de su vida, de su limpia 
trayectoria de lucha, de su paradigmática influencia 
sobre sus compañeros y amigos, que repercutió 
hondamente en José María Serra, Félix María Ruiz, 
J osé Ginebra, María Baltasara, Teodoro Ariza, 
Luciano de Peña, Dolores Cuello, Luis Betances, 
Julián Alfáu , J acinto de la Concha, y una lista 
interminable de personas de las cuales se conocen 
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cestim onios de fehacientes compromisos y lealtad 
con Duarte. Y así como éstos, otros · como el 
presbítero Manuel ·González Regalado y Muñoz 
quien llama a Duarte: "el más sano de corazón y 
devoto de pensamiento ~e los libertadores de 
América"; o como el poeta Manuel Rodríguez 
Objío que llamó a1 patricio ''alma nobilísima" y 
"espíritu sublime";. o de Félix María del Monte 
quien dijo de Duarte : lo siguiente: "Amigo del 
hombre, idólatra de sus imprescriptibles derechos, 
dotado de un alma de héroe y de mártir ... " (33) 

Ese es el Duarte del humano sentimiento de 
amistad, que hizo de esta cualidad intrínseca de la 
sociabilidad del hombre un . medio para forjar 
voluntades en provecho del bienestar general. Este 
es el Duarte en qul.en se conoció la amistad como 
veh ículo para importantes empresas que dejaron 
impregnadas en quienes la realizaron y 1 vivieron 
imborrables huellas ~e afecto fraternal, de quien se 
puede decir también que no concibió el cariño 
humano para acciones impuras ni para provecho 
personal como finalidad inmediata. 

Duart e tuvo .en sus compañeros grandes 
_amigos, no simples camaradas. Releyendo el pensar 
'de cada uno de los que le amaron nos viene a la 
mente el pensamiento de Voltaire: "Los malvados 
e ncu e nt ra n cómplic es; los voluptuosos, 

. co mp añeros en la disolución; los interesados, 
so cios; los políticos, facciosos ; los príncipes, 
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cortesanos; LOS HOMBRES VIRTUOSOS SON 
LOS UNICOS QUE ENCUENTRAN AMIGOS." · 
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DUARTE Y EL ENEMIGO 
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Pero Duarte que tiene conciencia clara sobre 
lo que significa la amistad, tiene en su proyección 
patriótica y en su criterio personal, una definición 
precisa de lo que es, y significa, el enemigo. El 
patricio tuvo enconados detractores, virulentos 
opos i t ore s , sa ñudos adversarios que l es 
proporcionaron muchos momentos desagradables. 
Para todos ellos, pocas veces tuvo Duarte palabras 
de enoj o, al menos que ese encono no tuviera 
ribetes antipatrióticos. Para el Padre de la Patria el 
enemigo verdadero es el que trabaja en función 
contraria al interés nacional; el enemigo real es el 
que traiciona los intereses de la Nación y labora en · 
contra de su bienestar. Duarte creó para este tipo 
de h ombres una expresión de fuerte contextura 
para reflejar la saña malévola de estos ingratos. Los 
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llamó "orcopolitas", algo así como "hombres del 
infierno." Ellos son, a juicio del patriota, los que 
tienen hundida la Patria, los que le han condenado 
al infierno. (34 ). Con clara ironía los llama 
"hombres honrados y virtuosos" que han tenido 
"la habilidad de hacerlo todo, hasta llamar ·al 
extranjero." (35 ). 

Todo esto nos revela lo que para Duarte 
significaba su enemigo, que era en todo caso, el 
enemigo de la Patria. Por eso nos señala que el 
enemigo suyo y de todos tiene un propósito 
común: "Destruír la nacionalidad aunque para ello 
sea preciso aniquilar a la Nación entera." (36 ). Son 
hombres "sin corazón y sin juicio" que conspiran 
contra "la salud de la Patria." 
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DUARTE CONTRA LA DELACION, 
EL CRIMEN Y LA TRAICION 

79 



Ese Duarte que es enérgico contra el 
orcopolita, entiende que también entra en esta 
acepción el delator, el traid~r y el criminal. 

El delator y el traidor son para Duarte ram as 
de un mismo árbol. Sus acciones co nllevan a la 
desgracia o a la maledicencia. El dela tor, como el 
traidor, es muchas veces hombre calumniador que 
siembra la cizaña a su paso y provoca siempre la 
angustia en los seres. Ya lo dice sabiamente la 
Biblia: " Quien guarda su boca y su lengua, guarda 
su alma de angustias. " 

El dominicano de hoy, triste es decirlo, 
sobrevive en una época donde la t raici ón y la 
delación se producen corri entem ente y no tan sólo 
en el campo político, sino en o tros m enesteres de 
la vida nacional. Son los residuos de una e tapa 
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pasada donde estos aspectos fueron plato cotidiano 
y gérmen de muchos sinsab ores. 

Para quien quiera saberlo, el Padre de la Patria 
no concibe el aplauso a una delación ni manifiesta 
agrado .alguno por la traición, "aún cuando haya 
motivos justos" para agradecer ambas cosas. Por 

. eso su condena es contundente y no da lugar a 
dudas : "Mientras no se escarmiente a los traidores 
como se debe, · los b ue n o s y verdadero s 
d o min icanos serán siempre víctimas de sus 
maquinaciones." ( 3 7 ). 

J u an Isidro Jimenes-Grullón asegura gue 
Duarte, al contrario de otros febreristas, "no puede 
ser acusado de un sólo acto de traición. Su 
patriotismo fue inmaculado y permanente," como 
"permanentes fueron t.ain bién su liberalismo y su 
espíritu de sacrificio por sus ideales y la patria." 
(38 ). 

E l mis m o Jimenes-Grullón asegura gue 
"Duar te prefirió el ostracismo a mezclarse en la 
luch a part id ista de los gr u pos patricidas. 
Ma nt e ni end o la pureza de su ideal, fustigó 
constantem ente a estos últimos," (39 ), lo que 
ex plica cómo el Padre de la Patria se mantuvo 
siempre coherente con sus principios en contra de 
la "chismografía" gue cer cena las buenas 
intenciones y agrieta la pureza de los ideales. 

Del mismo modo condena el crimen, del que 
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die€ gue "no prescribe ni gueda jamás ·impune. ' 1 

(40). ' 
Quizás contra los traidores, los delatores y los 

crimínales haya que mostrarse "justo y enérgico", 
"o no tendremos Patria y por consiguiente m 
libertad ni independencia nacional. " ( 41) 
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DUARTE Y LA LEY 
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El Forjador de la Nacionalidad Dominicana 
cree en la ley. 

Duarte crea la Trinitaria para luchar por el 
establecimiento de una república "en donde los 
hombres pudiesen vivir al abrigo de las leyes." ( 4 2 ). 

Pero la ley gue Duarte señala y la gue aspiraba 
gue se cumpliese y respetase estaba fundamentada 
en los derechos naturales del hombre y en el 
respeto a la dignidad humana. No era una ley 
creada antojadizamente para satisfacer ambiciones 
o intereses de grupos, o moldeada de acuerdo a las 
conveniencias del momento. Es una ley general, 
válida en toda circunstancia, fundamentada en la 
razón y en el deber y con la base de un inviolable 
respeto por la persona humana. Es una ley que 
establece prerrogativ-as de validez universal, como 
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el efecto retroactivo, la derogabilidad de toda ley 
no declarada irrevocable y la vigencia de toda ley 
no derogada clara y terminantemente. 

En tiempos como los actuales, y en cualquier 
otro tiempo, los hombres encargados de otorgar 
justicia y los gobiernos, debieran tener presente las 
máximas legales promovidas por el Padre de la 
Patria en su Proyecto de Ley Fundamental: 

-Lo que la ley .no prohibe, ninguna persona, 
sea o no sea autoridad, tiene derecho a prohibirlo; 

-La ley, salvo las restricciones del derecho, 
debe ser conservadora y protectora de la vida, 
libertad, honor y propiedades del individuo; 

- La ley es la regla a la cual deben acomodar 
sus actos, así los gobernados como los gobernantes; 

-Todo poder dominicano está y deberá estar 
siempre limitado por la ley y ésta por la justicia, la 
cual consiste en dar a cada uno lo que en derecho 
le pertenezca; 

-La Nación está obligada a conservar y 
proteger por medio de leyes sabias y justas la 
libertad personal, civil e individual, así como la 
propiedad y demás derechos legítimos de todos los 
individuos que la componen ... 

-Toda· autoridad no constituída con arreglo a 
la ley es ilegítima, y por tanto, no tiene derecho 
alguno a gobernar ni se está en la obligación de 
obedecerla. 



DUARTE Y LA INDEPENDENCIA 
NACIONAL 
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Hoy, es común escuchar a·ideólogos políticos 
de diiStintas vertientes clamar por la liberación y la 
independencia naoionales. Hay diver8as como 
confusas concepciones sobre estos puntos de 
nuestra realidad polítii:a. Naturalmente, los 
tiempos han cambiado y hoy en día se propugna 
por un sentido de autonomía que tiene un móvil 
por lo menos, superficialmente diferente al 
concepto de antaño. Sin embargo, conviene 
analizar en sus detalles más profundos la 
concepción que tiene el Padre de la Patria sobre la 
independencia y su parecer sobre lo que significa 
una patria indep.endiente. 

En primer lugar, hay que partir de una 
definición sencill~ sobre lo que es la Nación 
Dominicana. Sencilla, aunque de radical 
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importancia por todo lo gue errcierra en cuanto a la 
unidad nacional y la solución de los conflictos a 
la luz de nuestra propia realidad y de acuerdo con 
nuestras propias concepciones. Para Duarte 
entonces, la Nación Dominicana es simplemente 
''la reunión de todos los dominicanos." Y 
partiendo entonces de aguí hay que añadir, según 
su concepción , que esa nación libre e 
independiente " no es ni puede ser jamás integrante 
de n i n g u n a otra : potencia," como tampoco 
debe ser "patrimonio de familia ni persona alguna 
propia ni mucho menos ex traña." ( 43) 

Es u n a definición c 1 ara sobre lo que 
debemos ser y por lo gue debemos luchar 
permanentement e . Ni integrante de ninguna 
potencia ni patrimonio de ninguna familia, grupo 
o partido. 

En este orden de ideas "la ley suprema del 
pu e blo dominicano es y será siempre su 
e x ist e ncia política como Nación libre e 
independiente de toda dominación, protectorado, 
intervención e influencia extranjera, " y en este 
mismo sentido "todo gobernante o gobernado que 
la contraríe, de cualquier modo gue sea, se coloca 
ipso facto y por sí mismo fuera de la ley." (44). 

Es mu y sencillo. Para el Padre de la Patria es tan 
deshonroso vivir al amparo de una determinada 
nación como de otra, tan inicua es la esclavitud 
baj o un protectorad o como bajo cualquier otra 

92 



soberanía extranjera. Es lo que Balaguer llama 
"noción global y no fragmentaria del patriotismo." 
(45 ). 

A diferencia de otros adalides de nuestras 
con tiendas patrias, de otros líderes cívicos que 
propugnaron por la libertad del país condicionada 
a la ayuda de una gran nación, Duarte cree y 
sostiene que lo mejor para el país es su 
independencia absoluta. Es un amor de irresistible 
pasión por la soberanía completa de la nación. Es 
el motivo que anima "su ardua tarea de profesión 
de fe nacionalista" y que marca el paso de su 
incansable labor revolucionaria. ( 46) 

Eí objetivo de Duarte es q~e en esa patria 
libre e independiente que nace, ningún déspota 
pueda alzarse "con el señorío de las conciencias 
oprimidas," que no se transija con ninguna medida 
"encaminada a privar al país de un jirón cualquiera 
de su independencia o su soberanía." ( 4 7) 

El nacionalismo radical del patriota es 
evidente. La doctrina política del Padre de la Patria 
se nutre de esta irreductible posición nacionalista, 
concebida y mantenida inclusive en momentos en 
que ese ideal no constituía un propósito común. 

En una carta que dirigiera a Félix María del 
Monte, la úhima de él conocida, Duarte proclama 
la necesidad de que la patria se levante "libre, 
independiente y triunfante," y afirma que para que 

· ello sea posible, él, -y creemos nosotros ahora 
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también,. que cada dominicano- debe procurar 
conservarse bueno, conservar su corazón y su 
cabeza. 

Todo este ideal de Duarte es un llamádo de fe 
en nuestro porvenir. Es un llamado hacia el trabajo 
y la lucha, para que aprendamos a manejarnos con 
nuestros propios medios, para que tengamos fe en 
n u e s t r a p r o pi a capacidad de trabajo, sin 
menospreciar desde lueg,oJ la ayuda que en el 
campo de la solidaddad internacional, puedan 
brindarnos naciones hermanas, sin menos·cétbo de 
nuestros particulares interes y de nuestra propia 
soberanía. Ese ideal de libertad y de independencia 
absolutas es algo que debiéramos llevar los 
dominicanos en el corazón y en la cabeza para que 
nunca la salud de la Patria sea quebrantada como 
ha ocurrido en épocas pasadas. 

Duarte "dijo todas las doctrinas y peleó todas 
las arduas peleas que deben predicarse y que es 
precis0 reñir para que se logre la edificación de un 
estado independiente y duradero. As,í fue como 
temperamento altivo y persona honorable a todas 
luces , pudo extirpar del espíritu de su pueblo el 
poderoso y biert conceptuado hábito de cierta 

. depenqencia .. Y (48) 
Campíllo Pérez destac~ que "cuando se busca 

el origen pe n4e~tra n.acio qlid?:d y eI ideal q4e la 
su~ tentó, ~uan~q se busRfl la fe prodigiosa que 
neces~t6 e~a' 11adomdidad parél pod~r subsistir en 
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una época en la cual se dudaba tanto de ellaf se 
encuentra uno, quiéralo o no, frente a frente; G:on 
Juan Pablo Duarte." (4 9). 

"Jamás hubo en él el mendr desvío del idearía 
liberal, patriótico y anticolonialista que predicó al 
crear la sociedad La Trinitaria" ( 5 O), por lo cual 
hay gue considerarlo como "un patríota integral" 
( 51 ), " .. el primero, entre los dominicanos;, en 
propugnar por la independencia pu r a y simple" 
( 52 ) , "ban d e ra del liberalismo y el 
ant icol.onialismo" ( 53 ). 
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LA UNIDAD NACIONAL 
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Para la obtención de una absolut a 
independencia y para lograr las metas más ansiadas 
para el desarrollo del país, los dominicanos 
necesitan unirse para plantearse labores y metas 
comunes, pues ese destino común es el mayor 
bienestar de la Patria. 

Duarte proclamó esa unidad a la luz de sanos 
principios que proclaman la exigencia de que los 
dominicanos vivan unidos para poder obtener los 
más positivos logros para el país. 

Duarte proclamó la unidad en los momentos 
más difíciles y fue pregonándola en todo sitio y 
bajo cualquier circunstancia. Sentía satisfacción 
cuando veía a los dominicanos llenar su destino 
"en perfecta unión y armonía." Es que para el 
patriota la unidad es esencial en la búsqueda de 
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nuestro destino común. "Sed unidos -clama- y así 
apagaréis la tea de la discordia y vencéreis a 
nuestros enemigos, y la patria será libre y salva. " 
(54) 

Frente a las manipulaciones de intereses 
extraños y frente a las propias acciones 
disociadoras de nuestros compatriotas más 
negativos, las anteriores máximas del ideario de 
Duarte parecen proclamar la unidad de todos los 
dominicanos de ideas opuestas, como único medio 
de impedir que la discordia cause heridas 
irreparables a una nación que necesita labrar su 
porvenir en forma constante y al través de una 
labor ininterrumpida. . 

En Duarte hay una permanente disposición a 
la concordia, a todo lo que signifique unión y no 
disolución del ideal patriótico. Su propósito -y 
de hiera ser hoy también el de todos- es servir a la 
Patria "con alma, vida y corazón," siendo "motivo 
de amor entre todos los verdaderos dominicanos y 
jamás piedra de escándalo, ni manzana de 
discordia. " ( 5 5) 

El doctor Carlos Federico Pérez ha dicho a 
propósito de este ideal duartiano de la unidad 
nacional, lo siguie.nte: "A la luz de la historia 
política de Duarte el anhelo de unir a los 
dominicanos debe calificarse como de gravitación 
sustancial. En toda su carrera, junto a la fidelidad 
ejem plarizadora a los ideales que . había abrazado, 
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está el deseo de unir a sus compatriotas alrededor 
de un propósito común." (56) 

Quizás para que los dominicanos aprendan a 
vivir dentro de un marco de fraternal conviviencia 
y de recíproca ayuda, sea necesario establecer la 
conveniencia de que se dejen de lado las disputas 
sectarias, producto de un partidismo político 
infecundo, y se enfrente nuestra realidad conforme 
a las más saludables y perentorias metas de 
progreso y de paz. Duarte entendía que con el 
objeto de aunar voluntades para la empresa del 
desarrollo patrio "todo pensamiento de mejora en 
que el sentimiento nacional se postergara a la 
conveniencia de partidos, debía siempre 
reprobarse, porque puesto en ejecución constituía 
delito de lesa patria." (57). Quizás convenga 
recordar esto en nuestros tiempos y repetirlo y 
proclamarlo hasta la saciedad. 
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VISION PROFETICA 
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' ' 

Duarte fue, indudablemente, un visionario. 
Hombre de extraordinarias dotes morales y 

cívicas, pudo ver más allá de la realidad del 
momento y penetrar, gracias a su espíritu de 
profm?-da contextura, · en el mundo del porvenir. 
Por eso, ' las ideas del patriota tienen una increíble 
validéz . y una resonancia inconmensurable. 
Tuvieron una enorme significación en su tiempo, se 
prolongaron con efectividad a través de todas 
nuestras contiendas históricas y penetran · con 
valoración renovada, en el ámbito de nuestra 
problemática actual. , 

Duarte contrae un compromiso sagrado que 
no hubiese tenido valor si se hubiera limitado al 
marco de la realidad presente, sin traspasar las 
fronteras del tiempo. Es un compromiso con la 
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generación venidera, con la patria del futuro. Todo 
esto le hace ver las cosas en forma prolongada y 
nunca limitada , Cuando habl a del pueblo 
dominicano habla de un sólo pueblo, del gue logró 
conocer y del gue vendría después a golpe de 
renovadas generaciones. El mismo pueblo gue de be 
ser orientado hacia la consecución de su total 
independencia y de su absoluta separación de toda 
potencia extranjera; el mismo pueblo gue tiene en 
su seno a fracciones de miserables gue "siempre se 
han pronunciado contra esta ley, contra este guerer 
del pueblo dominicano"; el mismo pueblo gue ha 
tenido en su seno a una camarilla gue "por medio 
de sus intr igas y sórdidos manejos ha logrado 
siempre adueñarse de la situación y hacer aparecer 
al pueblo de un modo distinto de como es en 
realidad;" el mismo pueblo gue ha contado siempre 
con facciones que "serán siempre · todo, menos 
dom inican as" ; el mismo pueblo que ha contado en 
toda época con insumergibles de toda la ya, hoy 
una cosa y mañana otra, según el color gue 
proyecte el poder y la ambición. (58) 

" Virtud suprema la de Duarte -ha exclamado 
e l d octor Hugo Tolen tino Dipp- la de haber 

. comprendido el ritmo histórico de nuestro pueblo 
en aquella mitad del siglo diecinueve" . " ... Por eso 
es Duarte héroe en la historia. Héroe, no por hijo 
del azar o de la Providencia, no por genio biológico 
o por intelige ncia inigualable, sino porgue supo 
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sentir y prever, como un hombre de pie sobre su 
propio tiempo, el íntimo proceso de las mutaciones 
sociales que sacudían a nuestro pueblo .. . " (59) 

A este respecto, Juan Daniel Balcácer señala 
que Duarte, a quien califica de "exégeta y 
revolucionario cabal," fue u n pa triota que "supo 
estar a tono con las ideas más avanzadas de su 
época." ( 60). 

Este es pu. es , u n ra sgo c apital en el 
pensamiento de Duarte: " el don de segunda vista 
que le permitió adivinar con asombrosa perspicacia 
el futuro" (61) . Para que sus ideales tuvieran plena 
vigencia y su insobornable pat riotism o sobrepasara 
todas las époc as, Du ar t e t u vo que ten.er 
indudablemente, !( una clara visión de los 
requerimientos de la práctica política. " ( 62 ). Y la 
eficacia y practicidad de sus ideas, aún en nuestros 
tiempos, así lo confirman. 
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DUARTE: 
EFECTO DE SUS IDEAS 
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Debemos dejar por sentado que las ideas de 
D u a r t e n o f u e r o n s i m p 1 e m e n t e : la 
notoria exposición de un criterio políi:iéo y social, 
de una mentalidad revolucionaria de su tiempo, 
que es mucho decir; fue más aún. Duarte-ideal 
simboliza el ejercicio preclaro de un pensamiento 
de pureza inextinguible que ha sobrepasado el 
trajín de los tiempos y que ha penetrado con 
efectividad asombrosa la realidad de nuestros 
problemas actuales. 

f No podemos decir, sin embargo, que esa 
efectividad del pensamiento duartiano sea tomada 
en cuenta por la generalidad de los dominicanos, ni 
mucho menos por los rectores de la cosa pública a 
través de nuestra historia. A fuer de sinceros 
te ndrí amos qu e d ec ir que la realidad de 
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acontecimientos pasados y pr.esentes, nos obliga a 
afirmar que en muchos casos el ideario duartiano 
no ha sido tomado ni siquiera remotai:nente en 
cuenta. \ 

Eso tampoco significa, empero, que 
Duarte-ideal no tenga resonancia efectjv4. H9y. en 
día, el ideario del padre de la Patri~ pareoe 
presentarse ante nuestros ojos como la. 
figura-pensamiento más acorde con nuestra 
problemática, en cuanto a lo que significa coni o. 
solución o como fuente de reflexión para dirimír 
conflictos y aunar voluntades en la tareá­
necesariamente común para salvaguardar la .honra 
nacional y establecer el imperio definitiv~ del 
bienestar, la justicia y el desarrollo nacional. 

Duarte tuvo una característica que d~bería ser 
la primera a imitar y hacer efectiva en el marco de 
nuestras realizaciones políticas y soci<:lles. Esa· 
característica es la excepcio~al virtud del Fundad~:>r 
de la Patria de no mezclar su ideal de liberacib~ 
nacional con las pasiones, apetitos y ambiciones 
que muchas veces desmeritan el aparato de · lucha ~ 
de una organización o el complejo ideológico de un 
pensador o combatiente por el .bienestar y felicidad 
del país. 

Quizás esta característica duartiana diferenda,. 
como es el criterio de algunos autores, ai Padre. d{; 
la Patria con al gunos grandes libertadores 
americanos, generalmente muy ensalzados, pero en · 
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qui enes algunos han visto abiertas ambiciones 
personales en determinados aspectos de su haber 
histórico, en otros una exagerada megalomanía, y 
en ciertos casos, una excéntrica forma de conducta. 

Duarte, que es un hombre como todos los 
hombres, con defectos reconocibles, no une la 
pureza de su ideal con la sobrestimación personal 
que lleva siempre a ambicionar desmedida~ente el 
poder o a poner en claro comportamientos 
reveladores de un delirio inaudito por la gloria. 

Los dirigentes públicos dominicanos, los que 
usan el poder ahora, como los que puedan usarlo 
después -y no tan sólo el poder del Estado sino 
también el poder dirigencial en cualyuier núcleo, 
entidad o empresa-debieran comenzar por esta 
virtud duartiana para que se pueda lograr la 
efectividad de sus pensamiento. 

Además, Duarte es honesto, desprendido y 
sacrificado. Alguien ha dicho que la sublimación de 
estas virtudes del patricio linda en lo ex trahumano. 
El notable intelectual Mariano Lebrón Saviñón 
subraya en uno de sus escritos duartianos que 
Duarte "ni buscó prebendas ni las dió; ni se 
contaminó en el fangal de las pasiones polí ricas ni 
le cobró a la patria su fortuna empeñada en la 
lucha. Le dió la espalda al oro corru peor cuando su 
mancillante amarillo brilló en la merca de la 
nacionalidad: como el cielo cayó, hecho girón de 
luz en la tranc.¡uilidad del iris de sus ojos, volvió sus 
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ojos al cielo, en un tímido adiós desesperado, 
cuando la falacia taladró sus carnes en el 
enmalezado otero de la calumnia." ( 63) 

. Téngase en cuenta pues, g,ue en Duarte hay 
una correspondencia entre palabras y hechos. No es 
tan sólo enunciar soluciones, denunciar problemas 
y sugerir sin dar acción. Se necesita que cada cual 
trabaje de acuerdo con sus ideas, que cada cual d é 

movilidad a su pensamiento y que su vida corra 
pareja con el ideal ,que sustenta y pregona. ¿A 
cuántos se les podría. echar en cara la condición de 
vida que no guarda semejanza con su condición 
ideológica? ¿A cuántos se les podría decir de frente : 
"Tu vida no lleva el mismo derrotero que pregona 
tu ideal"? . ¿A cuán tos se les podría pedir que su 
vida sea una sola con respecto a su ideal? . ¿A 
cuántos se les debería aconsejar que dejen de hacer 
de su ideal una mampara cambiante que 3e 
ensancha, se encoge o se adapta a la luz de criterios 
oportunistas? . 

Hay que dotarse -como Duarte- de 
tremendas energías morales para no sucumbir ante 
cierto ambiente de inmoialidad latente que hace 
ondular negativamente el ideal, abriendo una 
brecha a la des con fianza y al deterioro consecuente 
del honor y la verguenza. 

Es cierto lo que afirma Jimenes-Grullón de 
de que "si Duarte no fue un intelectual de altos 
qui la tes, reveló una grandeza moral inmarcesible y 

114 



una lealtad perm anente a su credo 
liberal-romántico y nacionalista." ( 64) 
. Por otra parte, en nuestro medio pulula, a 
veces inclusive como timonel de lucha, la acción 
vengativa y el afán revanchista contra sectores y 
personas que en alguna oportunidad han mostrado 
una postura adversa a nuestros lineamientos y 
propósitos. Nada mejor para recapacitar sobre este 
aspecto que fijarse en la trayectoria de vida de 
Duarte. "La historia no conserva una sola carta 
su y a en que el resentimiento asome su cara 
descompuesta y rencorosa. Sobre la altura moral en 
que respira esta conciencia, una de las más limpias 
que el mundo ha conocido, los sentimientos nace n 
purificados por una especie de aire celestial como 
los flores que crecen en la cima de los picachos. La 
historia dominicana, en la gue ha habido, santos 
irascibles como el Padre Billini y santos vengadores 
como Monseñor de Meriño, no ofrece otro ejemplo 
de un hombre que haya tenido semejante imperio 
sobre sí y sobre sus pasiones. Desde la cumbre de 
su inmensa serenidad, de su resignación increíble y 
de su mansedumbre ilimitada, Duarte contempla a 
los hombr e s con un inagotable sentido de 
indulgencia." ( 6 5 ). 

Debemos pues, los dominicanos, buscar la 
perfección patriótica a través de la imi tación del 
bosque de virn+des gue atesoró Duarte. Sólo de ese 
mod o podremos lograr que St+S ideas tengan, como 
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tienen ciertamente, la efectividad necesaria. Quizás 
sea doloroso convenir, sin embargo, que aún no ha 
madurado el pueblo dominico.no en las ideas ·y 
com portamiento del Fundador de la Patria. 
Todavía nues tro pueblo "no ha asimilado del todo 
la savia fecundante que destila su prolongado 
sacrificio; t odavía no se comporta como 
corresponde a la conducta de un pueblo salvado 
por un arquetipo de ciudadano de tan alta 
jerarquía m oral." (66) 

"Duarte encarpó las cualidades y virtudes que 
más falta nos han hech o, y aún nos hacen, para 
determinar un verdadero avance, una positiva y 
real superación, en nuestra vida republicana; las 
cualidades y virtudes contrarias a los vicios y 
defect os en que han solido incurrir aquellos 
hombres de quienes ha dependido la suerte del 
país, dentro y fuera de la esfera gobernante. " ( 6 7 ). 

En 1 ideal y en la acción consecuente del 
pensamiento del patricio por excelencia, debemos 
todos buscar la mejora moral y cívica que requie~e 
el país. No hay otro ideal mejor que seguir a aquel 
que "fue la propia encarnación del ideal"; aquel 
que dió e] abrazo definitivo al ideal; aquel que 
" luchó infatigablemente por el ideal; padeció 
estoicamente por el ideal, y murió en el exilio con 
los ojos desorbitados por el Ideal." (68) 
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DUARTE Y LA NO-VIOLENCIA 
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Para estos tiempos de crisis, distensiones, 
odios y resentimientos se antepone un Duarte gue 
es sinónimo de paz; de paz gue se logra a base de 
un sentimiento fundamental de no-violencia. 

Muchas veces se le enrostra al Padre de la 
Patria el no haber tenido la capacidad suficiente 
para el debate político contra sus adversarios más 
enconados y contra sus detractores más iracundos. 
En verdad, a Duarte le sobró capacidad y juicio 
paca combatir en el plano de las polémicas, a sus 
enemigos, y llevarlos demoledcramente a su 
desprestigio histórico, como pudo haber sido sólo 
para poner un ejemplo, en el caso de Santana. 
Quizás debió haberlo hecho. Combatir al enemigo 
en todos los frentes, inclusive en aguellos donde es 
necesario para salir airoso prescindir de 
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determinados pruritos morales. Pero Duarte, que 
era ante todo un pacifista, especialmente con los 
propios dominicanos, prefirió no renunciar a los 
recursos pacíficos y democráticos "y menos en un 
momento de supremo peligro para la consolidación 
de la recién ganada independencia." (69 ). He aquí 
otro ejemplo de la conducta d.uartiana.~ Duarte 
prevé la acción de los enemigos foráneos. Piensa en 
los intereses siempre abiertos de los que, desde 
lejos, miran con ambición las riquezas del país. 
Piensa que los dominicanos no debieran rivalizar en 
cuestiones que podrían poner en peligro la 
institucionalidad del país, abriendo un espacio por 
donde pueda colarse una posible invasión 
extranjera, con el nsiguiente desprestigio y las 
naturales consecuencias funestas. 

Hay muchos problemas en el país~ algunos sin 
solución aparente o inmediata. Más, si los 
dominicanos no dejan de combatirse uno con el 
otro, sobre todo en el campo político, las 
consecuencias podrían ser desastrosas, en lo que 
respecta al sostenimiento y progreso de nuestras 
instituciones democráticas. El dominicano, 
inspirado en Duarte, debe superar la violencia para 
poder lograr la felicidad a que tiene derecho, 
'dirimiendo los conflictos y las naturales 
contradicciones ideológicas en un plano de respeto 
mú tuo donde se ponga a valer la razón y no la 
fo.erza. 
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"Duarte -ha dicho Emiliano Tejera- no ha sido 
el héroe de los comb ates ni el representante de la 
fuerza en ninguna de sus m anifestaciones ; fo.e un 
apóstol del derecho ... " (70 ) 

Debe pues man tenerse fij a la idea de gt.. 
Duarte fue un enemigo de la violencici e que s.:1 
atributo esencial era su vocación por · ~ ¡;az y el 
imperio del derecho en un estado de cosas justo. 
De qu e a u n qu e tuvo so b rad as r a 
momentos determinados, nunca autonz ' a le 
suyos ni se lo permitió él mismo hace: so ue L 
violencia. "Toda medida de fuerza repugnaba a sus 
sentimientos d e magistrado, de h o m re 
eminentemente civil, a quien un golpe de mano le 
paree ía un ejemplo funesto que podría dar por 
resultado la ruina de las ins tituciones." (71) 
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DUARTE Y EL PREDOMINIO DE LO CIVIL 
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Los tiempos van cambiando y, en muchos 
casos, parecen asemejarse a las más antiguas formas 
de vida de los pueblos civilizados. Así las cosas, ha 
vuelto el hombre ·de uniforme a cobrar 
determinada influencia en la vida política de las 
n aciones. Esta influencia fue de algún modo 
siempre cierta, aunque en algunos casos, muy bien 
disimulada. Al paso de los años, y a la luz de las 
nuevas corrientes militaristas que dominan gran 
parte de América Latina, el hombre del sable y de 
los aperos guerreros, ha decidido poner a las claras 
su posición de mando ejerciendo plenamente su . 
poder sobre los demás. La eficacia en favor de las 
grandes mayorías, de esta nueva corriente que 
tiende a uniformar las riendas del Estado en los 
países del mundo, aún se discute. Algunos la 
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defienden celosamente y otros la combaten 
tenazmente. En lo que a los dominicanos respecta, 
y si a buscar ideas aclaratorias vam os, no ha y mejor 
contestación al dilema _que en el pensamiento 
duartiano. 

La e ducación d e l F u ndado r de la 
Nacionalidad Dominicana es "la de un patricio de 
fisonomía eminentemente civil, formado al calor 
d e l a s humanidades. " (72). Se trata de u na 
conciencia, que aún ostentando sus presillas de 
ge neral de brigada, siempre hizo gala de su 
condición civil, dando predominio de terminant e a 
este poder frente a los que tienen como función 
fundamental el resguardo de las instituciones 
mediante la imposición del respeto a la au toridad 
sin uniforme. 

Balaguer ha dicho que la figura civil de Duarte 
" se había ofrecido con relieves tan puros ante la 
cont empl a ción de sus conciudadanos que se 
consideró necesario cerrarle la posibilidad de que se 
consagrara ta mbién como hombre de armas en las 
horas iniciales de nuest ra gesta libertadora." (73 ). 

El propio Balaguer ha dicho además sobre este 
" caudillo ex clusivamente civil;' que "su caso como 
el de José Martí es el de un apóstol que desea. 

· ofrecer su vida por el ideal de la independe ncia, 
pero que no ti ~ ne aptitude~ innatas para lograr con 
la espada lo 9u,e le es dable ob tener con el ejemplo 

126 



y con la palabra ardida en fuego patrio y en 
proceridad redentora." (74 ). 

Quizás con el correr de los años el militar 
tome mayor influencia y dominio de las realidades 
de una nación. Quizás se haga necesario su 
concur so e n la solución a l as perentorias 
necesidades del pueblo. Pero guizás, y sin quizás, 
sea conveniente tener en cuenta gue un país 
aprovecha al máximo sus recursos humanos cuando 
se acopian todas las voluntades en una clara y 
determinan t e f ij ac ión y delimitación d e 
respo nsabilidades, gue separe los poderes 
tradicionales para que cada cual en su órbita 
natural enrumbe sus acciones hacia una meta 
común. Estamos seguros que, ayer como hoy, es te 
criterio estaría avalado siguiendo el curso del 
pensamiento duartiano y la vida de quien ha sido 
c a lificado como " la única conciencia civil 
defin itivame nte pura que ha existido en la 
República." ( 7 5 ). 
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DUARTE: 
MODELO PARA LA JUVENTUD 
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El Padre de la Patria comenzó a muy 
temprana edad su labor de servicio a la rede11 ,~i.Ón 
dominicana. La propia obra de la Independencia 
Nacional fue labor de la juventud, patrimonio de 
un vibrante : grupo de jóvenes patriotas ' que 
siguieron fielmente la doctrina del maestro. 

La juventud, ansiosa de liberaciones 
fundamentales, ávida de mayores oportunidades de 
servicio, seguidora de hombres e ideas que 
prometen una mejor existencia para la humanidad, 
debiera mirar hacia Duarte para conocer un 
carácter que no descansó hasta ver lograda su obra 
de redención, y que aún así, por encima de todas 
las controversias siguió ofrendando lo mejor de sí a 
ese propósito, hasta su muerte. 

En esta época del líderes continentales, época 
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de grandes líderes gue han cambiado con sus 
renovadoras ideas el curso ·de la humanidad en 
varias naciones del mundo actual, la juventud 
dominicana debiera dar vigencia al liderazgo 
indiscutible de las ideas duartianas. 

Quizás nuestra juventud no ha aprendido a 
buscar puntos de contacto con el Padre de la 
Patria, porgue no ha tenido la ocasión de "apreciar 
por sí misma la extensión de su talento y sus 
relevantes cualidades. " (76 ). A lo mejor, debido a 
gue la bibliografía existente no ha sido divulgada 
convenientemente y a gue no se ha enseñado en las 
escuelas a conocer los méritos de Duarte y a 
analizar y reflexionar sobre la vida de abnegaciones 
y sacrificios del patricio a quien debe la patria su 
existencia política y el puesto gue ocupa entre los 
pueblos libres del mundo. 

tonviene recordar, mientras tanto, gue 
Duarte fue un joven gue al preocuparse por el 
destino de su Patria, se preocupaba 
obligatoriamente por el porvenir de los demás 
jóvenes de la República. Siendo así, supo utilizar 
~us conocimientos obtenidos principalmente en sus 
'.Ti:ljes por América y Europa para enseñar a la 
juventud capitaleña matemáticas y latín, así como / 
otras ciencias, al igual gue esgrima y tiro, artes 
- ~:- - ~ ,',ltimas que enseñó principalmente~ los que 

1 ' • • • • "r' . 1 
~e ~ .1110.l~::-c_.n. c 11 J. d. c rU Z::!rta u 1rt1 i:a1·iá.. '-'rac1as a os 
conocimientos que adquirió durante su estancia en 
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Barcelona y a cierto don de simpatía personal con 
que lo dotó abundantemente la naturaleza, le fue 
fácil convertirse en el mentor de aquella juventud 
ansiosa de enseñanza." (77 ). De modo que Duarte 
se convirtió en un líder de la juventud de aquella 
época. Y lo fue así no por su sola preocupación 
patriótica, sino también porque concordante con 
esto, Duarte fue un joven estudioso, cultivado, 
educado y modesto, cualidades a las que unió su 
natural magnetismo, su hablar vibrante y su recta 
compostura. Esto le creó el carisma necesario que 
le dió autenticidad a su liderazgo indiscutible. 

Toda pues, esta sabiduría y esta dedicación a 
la enseñanza de la juventud permitieron que Duarte 
se convirtiera en el centro de atracción de los 
jovenes de aquella época que comenzaron de 
inmediato a entusiasmarse por sus ideas y a ir 
edificando con sus sacrificios y labor cotidiana la 
patria del futuro. El patriota se preocupa por esta 
juventud; es hacia ella adonde dirige su mirada y sus 
propósitos; es a ella a quien da lecciones gratuitas, 
a quien presta sus libros, a quien la ejerce en la 
práctica política. Todo su tiempo lo dedica a 
preparar a la juventud para la obra de la 
independencia. A los que van rezagándose en el 
camino, los anima; a los que desertan por apatía los 
renueva concientizadoramente; a los fríos les da 
calor. 



Juan Bosch afirma que Duarte escogió a los 
jovenes iniciadores de su asociación secreta 
"tomando en cuenta sus condiciones intelectuales, 
morales y hasta físicas; es decir, tomando en 
cuenta su calidad." Y añade: "Para Duarte, la lucha 
que debía llevarse a cabo tenía que ser organizada 
partiendo de la calidad política y humana de los que 
iban a dirigirla." ( 7 8 ). 

Por estas raíces que sembró en la juventud le 
fue difícil al dominador apagar la llama de la 
reivindicación cuando el patricio se ausentó del 
país, 11 ama de liberación que alumbró 
redenroramente el 27 de febrero de 1844. 
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DUARTE: 
LIDER DE TODOS 
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Igual que para la juventud, Duarte es hoy un 
líder para todos. Ese desdén por los bienes de 
fortuna, ese desprendimiento personal para con las 
necesidades de la Patria, esa limpieza de criterio 
para dar solución a los problemas, ese desprecio 
por las glorias humanas, esa personalidad 
incorruptible, nos hacen ver en Duarte el modelo a 
imitar, a aspirar y a seguir por todos los 
dom ini can os. 

Esa cooperación total y desinteresada que 
nace desde el momento que jura y hace jurar a los 
demás patriotas fundadores de la República que 
den "persona, vida y bienes" a la causa de la 
independencia nacional, es base más que suficiente 
para hacer de Duarte el arquetipo de líder que 
necesitamos. 

137 



Ese afán de trabajo por: la prosperidad de la 
Patria ("Trabajemos, trabajemos . sin descansar" ... ; 
"Trabajemos por y para la patria que es trabajar 
para nuestros hijos y para nosotros mismos"; 
"Aprovechemos el tiempo" ) hace ver en Duarte el 
paradigma de confianza y de esperanza en el porvenir. 

Y especialmente para los dirigentes públicos 
que se ven tan empeñados en laborar al servicio del 
pueblo, Duarte surge como modelo para señalarles: 
"Ser justo es el primer deber del hombre"; "Con la 
unión de todos la patria será salva"; "La falta· de 
unión nacional trae esclavitud y perdición." Para 
señalar consustancialmente: Ningún apetito de 
goce y poder ; ningún deseo del poder por el poder 
mismo; ninguna arbitrariedad contraria a los 
intereses del pueblo; condena de la inflexibilidad, 
el orgullo y la sobreestimación; pasión por la patria 
libre, por el imperio de la justicia para todos y por 
la igualdad de derechos y de oportunidades para el 
conjunto. 

Y para que el modelaje duartiano sea más 
completo y se sintonice con algunas de nuestras 
realidades, nada más prudente que ejercitar entre 
los políticos este pensamiento de combate 
antidemagógico que es al mismo tiempo promesa 

· de amor a la Patria: "Nada hacemos con estar 
excitando al pueblo y conformarnos · con esa 
disposición, sin hacerla servir para un fin positivo, 
práctico y trascendental." (79) 



CONCLUSION: 
DUARTE COMO META 
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"Duarte es un camino y una meta, un ejemplo 
y un destino, un medio y un fin." (80 ). 

La voz del patricio dominicano por excelencia 
ha sobrevolado los tiempos y ha venido a dejarse 
sentir en medio de todas nuestras realidades. Más 
alla de la tumba, Duarte sigue existiendo con sus 
principios renovadores, con su voluntad redentora, 
con su sacrificio trascendente. Su influjo salvador 
se ha prolongado a medida que la conciencia 
colectiva ha ido enalte~ien.do su memoria 
inextinguible. 

El primero en el ideal, el primero en la 
iniciativq. de redención, el primero en el e?fuerzo, 
en la oriéntación nacionali?ta; el primero en la 
faena reyolucionaria, en el sacrificio, en el martirio; 
el primero en la obra de lfl indep~ndencia; el 
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primero de los dominicanos, se levanta hoy más 
grandioso que nunca, más puro que nunca, más 
aqualizado que nunca. Por eso su figura fue un 
símbolo, es un símbolo y será siempre un símbolo. 

Hay muchas y diversas razones para creer en 
Duarte. Su lucha y sus sacrificios. Su visión del 
futuro y su martirio por el ideal. Su fe y su 
apostolado. "Una cosa es tener una creencia y 
poner en ella toda la fe de que es capaz el alma 
humana y otra cosa es dedicarse a convertir esa 
creencia en realidad, y Duarte fue capaz de hacer 
esto último." (81) 

Para éste que fue apóstol "en todos y en cada 
uno de los momentos de su vida," la Patria fue 
altar para ofrendar lo mejor de sí en su gloria y 
beneficio, nunca pedestal para escalar posiciones 
que le retribuyeran jugosos dividendos. Es la gran 
enseñanza del apóstol. 

A propósito de ésto último, Rubén Suro 
entiende que el apostolado tiene más mérito y más 
virtud que el heroísmo. "Hay mayor contenido de 
fuerzas místicas y espirituales en el apóstol que en 
el héroe," dice. Y agrega: "Este es o puede ser el 
resulta do de un momento de exaltación, de 
agresividad personal, de arrojo suicida. Aquel no 
Nace, es el fruto de la consagración a un ideal, la 
acumulación de reflexiones, de esfuerzos pacientes 
y de nobles sacrificios. El heroísmo es posible que 
surja por generación espontánea. El apostolado, 

142 



nunca, porque no se improvisa, y es la suma de 
amor, de tolerancia, de espíritu combativo en favor 
de una causa determinada y supone un proceso 
lents> de elaboración de su personalidad." ( 82 ). 

Aunque parezca u tópica la esperanza, los 
dominicanos debiéramos ser, como dice don Emilio 
Rodríguez Demorizi: "duartianos, duartianos en 
toda la riqueza y extensión de la palabra" ( 83 ). En 
cada uno de nosotros debería existir una vital 
preocupación por revivir y poner en práctica las 
virtudes de Duarte, haciendo que ningún acto 
ensombrezca su obra y sus aspiraciones. 

Debe hacerse valedera la noción de que 
Duarte es patrimonio de todos, y que en este 
sentido, a todos nos corresponde por igual buscar 

. en su ejemplo un motivo dinámico para nuestras 
acciones de superación, de progreso y de servicio. 

Volando por encima del tiempo y traspasando 
muchas noches oscuras que ha tenido el país a 
través de toda su historia, Duarte se ofrece hoy más 
grande y más fuerte. 

Su ideal sigue teniendo plena vigencia 
Su vocación de sacrificio sigue teniendo 

significado. 
El destierro que sufre ese ideal y esa vocación 

en nuestros corazones debe desaparecer, para que 
los mismos se constituyan, hoy como ayer, en 
solución cotidiana a los problemas de la Nación. 
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A ciento nueve años de su mu.erte, su corazón, 
que es el corazón de la Patria, sigue aún latiendo. 
Por eso, Duarte es hoy como ayer, ayer como 
mañana, mañana como siempre. 
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Esta primera edición de Hacia una revalorización del 
Ideal Duartlano, de José Rafael Lantigua, se terminó 
de imprimir en julio de 1985 en los talleres 
de la Editora UNPHU, Univer.;idad Nacional Pedro 
Henríquez Ureña, Santo Domingo, Rept'iblica 
Dominicana. 



.' JOS?,¡ RAFAEL LANTIGU.A, el au.tor del presente tra:l:lajo 
galardonrdo, es un jov.en intelectual dominicano que tiene en su 

. haber una labor bibliográfica y periodlst ica admirables. 
G1'a~~ado f Omo Li¿eñc ia.~o ~n Cie ~~Ía.s de .la Iduca~ión, 

Menc1on Le!ras , (Cum Laude), en la Un ·vers1dad Nac[onal 
P dro l:lenr( quez Ureña, Lan'tigua se ha dado a conocer a través 

de intered ntes 11sayos, poemas y trabajos criticas en el orden literario. 
- La r.i;:i iversidad Nacional ~edro Henrlquez Ureña (UNPH U), 

al publicar·· sta obra, ganadora' del Primer P1·emio en el Con& rso 
Na<.:!onal q e auspic·~ra el Instituto D!far~iano, q.uiere.adherirse al 

home.naJe que 'fempiterñamente rinde la gratitud nacio·nál'al Padre ae 
la Patria, cumbre de abnegació~ y desi-nterés y paradigma de amor \\ 

~ - patrio · de fe. '\. 
Pero, al mismo tiempo, obedece a su propósito dr- ser una~ti.'ibuna 

.. abierta a to ~l as corrientes de la cultura, muy . p~rticui~mente 
cuando .é.sta exalte lc'( val ores patrios y emane de la juventud i~electual . < dómini'cana, de la cual Lantigua es un cimero ex.pon.ente. 
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Portada: "Duarte · .Joven", óle de 
Carlos Hidalgo ( 1979) 
propiedad de Museo Na­
cional de Historia y Geo-
grafía. · 


